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Intlieaciones y contraindicaciones del
alimento verde.

•■II.

Aunque en el trabajo, referente á la alimentación
verde, publicado por Oger en el The veterinarian, no
encontramos en realidad nada nuevo, por ser las ideas
generalmente admitidas p jr todos los profesores media¬
namente instruidos ; sin embargo, tomamos de él la si¬
guiente comparación para el uso del verde ó para cuando
no conviene darle.

El alimento verde puede ser necesario:
1.^ A los animales que están flacos y desmerecen

sin señal alguna de enfermedad apreciable, sin que llegue
á sospecharse la causa.
2.' A los potros que hace poco tiempo se les ha so¬

metido al pienso seco.
3." A los caballos viejos á quienes se les dan ali¬

mentos excitantes, mucho grano y que están acostum¬
brados á tomar forraje todos los años.
4." A los que son irritables, toman pocas carnes y

tienen el vientre retraído ó galgueño, que son estrechos
ó cosidos de tripas.
5." A los oue trabajan mucho, que su alimentación

es insuficiente, mala ó muy excitante, y que, más ô mé-
I nos enfermos, tienen seca la piel y como adherida á los
i huesos, el pelo largo, deslustrado, ahorquillado, seco y
como quemado; lánguidas las funciones digestivas, poco
apetito, constipación y que arrojan excrementos duros,
resecos y apelotonados.
6." Para facilitar la curación de las inflamaciones,

las irritaciones agudas ó crónicas del aparato digestivo,
con anorexia, repugnancia á los alimentos, constipación
y piel adherida.
7." Para los animales que hace poco tiempo están

huelfálicós.
8." Contra las afecciones cutáneas rebeldes, pedicu-

i lares ó verminosas.

9." En los que padecen claudicaciones, tienen los
remos resentidos y aun arruinados.

10," Para favorecer la dentición, acelerar y facilitar
la erupción de la papera.
HA los animales que han padecido enfermedades

agudas.
El verde es nocivo:
1.® Siempre que es inútil; no debe darse á los áni-

males que presentan todas las señales de buena salud,
pues seria someterlos á un cambio de régimen que tal
vez los expondría á adquirir enfermedádes.

2.® Para los caballos viejos que han estado constan¬
temente habituados á pienso seco y nutritivo.

3.® Para los que padecen enfermedades antiguas de
pecho.
4.* Para los que no han quedado bien curados de la

papera.
5.® Para los que están predispuestos á la atonfá.
6.® Para los que tienen una predisposición à las hi¬

dropesías, á los edemas.
7.® Para los que tienen alterada su consUtucion, que

andan flojos de vientre, padecen con frecuencia diarreas.
8.® En las afecciones linfáticas.
9.® En muchas enfermedades crónicas.
10.® En el muermo, lamparon y destilaciones nari-

ticas.
11.® En el arestin.

Aumenta la debilidad en vez de restablecer la consti¬
tución, y pone á los animales en muy mal estado.
El uso del verde disminuye las fuerzas y la energia;

los animales sujetos á este régimen, están flojos y sudan
con facilidad. Los árabes, según Hamont, dan muy poco
á sus caballos, pues dicen que los reblandecería los hue¬
sos. Sus efectos debilitantes, dice Godine, le han hecho
repudiar de las casas de postas, de diligencias y de todos;
los establecimientos en qué los animales tienen qüe tra¬
bajar bastante.
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Conocida es la preocupación, demasiado generalizada,
de que en llegando la primavera conviene dar forraje á
todos los caballos, el cual no es conveniente en muchí¬
simas circunstancias. Los Veterinarios deben ir haciendo
cuanto por su parte les sea dable á fin de que desaparezca
aquella preocupación.

Tratamiento de las heritlas por el ungüento
vejigatorio.

Las mataduras ó contusiones do la cruz, dorso ó lomos, las pro¬
ducidas por las coces y caídas y aun los gabarros y punturas, sue¬
len curarse pronto y bien recurriendo al ungüento vejigatorio,
método mucho más racional que el que generalmente aconsejan los
autores y los prácticos.
: Basta con observar la manera de proceder la naturaleza para'ob¬
tener la curación de una herida , y se deducirán los medios á que
debe recurrirse. En efecto, cuando existe upa herida, sea la que
quiera la causa que la haya originado, lo primero que se desarrolla
es la inflamación y en seguida la supuración.; aquella es constante
y casi puede decirse lo mismo de ésta , pues nó falta más que en
las heridas que se rennén por primera intención, ya porque la solu¬
ción'de continuidad ha sido poco exten.sa . que no ha habido pér¬
dida de sustancia, ya porque no ha quedado ningún cuerpo extraño
sólida en la herida y qüo. los bordes de ésta so ban reunido. Si la
herida es anterior á la inflamacioni ésta se manifiesta y desarrolla
de afuera á dentro, y se propaga á los tegidos inmediatos hasta que
se establece la supuración: entónces, si la naturaleza tiene suficiente
fúerzá y liada perturba su marcha, íá Inflamación disminuye hasta
la cicatrización completa. La supuración sobreviene cuando la in'-
flamacion ha disminuido de intensidad, y entónces principia también
el trabajo de la cicatrización. ¿No parece que la naturaleza vq q
buscar .por medio do .la inflamación los materiales reparadores, que
conduce á la superficie de la herida y. no ser el pus mas que lo
excedente ó el excremento? Tenderla á probarlo el que (a supura¬
ción disminuye con la extension de la heirídá, y se dètiérié, como
la inflamación, cuando se ha obtenido la cícátri^áciOn. Entónces,
¿por qué contrariar ó combatir á la naturaleza , cual sefiiace con
los secantes, los astringentes y sobre todo con los escaróticos? Au¬
xiliémosla en vez,de combaiirlaj: imiténaoalaj' ^moderémosla eq .al¬
gunas ocasiones, si es posible; de otro modo dejémosla pbrar por si
sola. En efecto, si se aplica un liquidó cáustico, por ejemplo el de
Véllate ti otro, sobre la superficie de una herida, se produce pri¬
mero una ligera cauterización de los tegidós' tócados y la coiïstric-
cion de las vias desirnadas á conducir los materiales reparadores;
despues se forma una-escara., verdadera barrera , que el pus, que
debe ser eliminado, no puede a|rayeqar..Esieexcremei)to retrogra¬
dará por los vasos que le habrán ilevado. La inflamación, en vez
de disminuir, permanecerá estable ó aumentará, los vasos distendidos
por demasiado tiempo se romperán. No púdièndó sér absorbido el
líquido estancado, pues la'causa ¡que ha pródiicidb el derrame''dë
sangre persistey se hace ctierpcextraño y forma on foco purttlento;
doíaqui los abscesos, fistulas, caries, metastasis, infiltraciones, etc,
¿Sucedo lo mismo por,el uso,dçl ungñpn^o,v,ejig^tqpj9;?,N,q,,^n vez
de impedir la supuración , se la activa primero , y e^ seguifia se la
modera : la inflamación es más activa, pero dura méhos : cié pro-

I funda que era se hace superficial. La irritación intensa -(]ue se ha
producido en la superficie de la herida acarrea con frecuencia la
adhesion en las separaciones simples; evita ó detiene la inflamación
de los tegidos blancos ; origina la caida de los tegidos que han sido
desorganizados y que deben ser eliminados. Habiendo sido la infla¬
mación profunda de corta duración, los vasos sanguíneos nada han
.perdido de su elasticidad, y si se han estancado líquidos, son pronto
absorbidos. Los materiales reparadores llegan pronto y en abun¬
dancia á la superficie de la herida, y la supuración es también pronta
y abundante: esta supuración es el vehículo eliminador. La cicatri¬
zación no se hace esperar mucho tiempo, marcha regularmente y
con moderación, nunca se detiene ni desararrollan carnes hipersar-
cólicas que ocultan un absceso ó una fístula, ni tampoco hay resor¬
ciones purulentas ni pus oloroso.

Dice el veterinario Coulel, de quien lomamos lo expuesto, que su
teoríapo,será muy cie.ntífiç.a, pero que seis a.pps.de_ práctica .je han |
demostrado que su inó,todo.de tratamiento,.es excelente, sin que '
haya observado el menor resultado desfavorable desdeque le emplea. |
Modo de usar el ungüento vejigatorio. En las heridas '

simples en que solo hay una simple solución de continuidad, con !
pérdida; de sustancia ó sin ella, con caries ó sin caries, que .la he, j
jjda jsea aiifigua ó reciente,. se esquilará toda la parte inflamada y
hasta un poco más de la extensiou que ocupe : se limpiará la su- j
perficie de la herida con tintura de cantáridas, si hay cuerpos eí-
tíáñó's ó 'pus. He'cbó esto , se fricciona la parle con ungüento veji¬
gatorio , cubriendo en ségoida la hèrida con Una capa del mismo I
ungüento. Si la berida reside en un plano inclinado, como en ios j
lados de la cruz, costillar, ói ep los. remos, sp de jajá una capa gruesa ,
del tópico en la parte superior alrededor de la herida, para.que al j
descender quede un poco sobre la herida. Se coloca al animal de I
modo que bo pueda rascarsé ni'frotarse, y basta sí es ne'cesario, se
evitará el que se eche. Casi siempre basta nna sola cura.
Eli las heridas Complicadas de abscesos ó de fístulas, se desbri¬

dará bien, siempre que sea factible; despues-con-una jeringuilla de ;
inyección se evacua el pus con tinlura doi.cantáridas. Cuando el
líquido salga claro, se procederá como en las heridas simples, pero
llenando el absceso ó las fístulas,, lo cual es fácil teniendo una di¬
rección vertical ó casi vertical: el apoyo de la manó'y el calor del
cuerpo bastáii para'ellb. Si las fístuláá son horiróntáles ó poco'mé-
nós, y rio ha'sido liable desbridar, se derrite el ungüento vejigatorio
ó se deslíe en tintura de cantáridas, en disposición de darle la con¬
sistencia de un caldo .claro :..:e.n, seguida se inyecta pl njedicamento
con.una jeyingujfia con cqnula grue.«a. Algunas veçes hay que re¬
petir la curaá.los cuatro ó cinco dias, aunque, en lo general, es
inútií.—j^o se introducirán lechinos ni òmplèaran planchuelas á rio
ser én las áfectíibbe.s'del pié. Sé réspetarán'sifempré él pus y las
•fitístras. ■ ^ i
iGabarros.. Se tratarán como las heridas ó. las fístulas : no se |

pondrá aparato. ,1
^ E^<?ARZA9(. ,¡Se preparará, la palma ; sç^aislarà.la escarza cop la
iegra, y rjiiitará con la hoja de sàlvia : se colocará sobre la herida
ün poco de ungüento vejigatorio, corno el tám'año de una nuez, )'
sé ÍMÍbré con Una o'dblí'píancháelas. Se'póné liërred'ura con chapa
ó tabletas como en el despalme. A los cuatro ó cincó días se reno¬
vará el aparatoy levantando solo la chapa.- ; :
Punturas. Se descubre la herida é inyecta tintura de cantá-

rjdas para exguls^af .el ,ó )qs^ cue|:,pos extraños que pueda .bafier;
despues «e llena del vejigatorio, coloca una planchueía y comprims
para que el ungüento penetre. Si el accidente es aWl^uo y hay ex-
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foliación de la aponevrosis ó caries de! tejuelo, se descubrirán y
procederá como en las punturas simples. Se repetirán en tai caso
las curas cada cuatro ó cinco dias, aunque no es de absoluta nece¬
sidad.—Si la sinovial está herida^ se desbridará é inyectará tintura
dé cantáridas, pero sin jeringuilla si el accidente es reciente ; se
aplicará en seguida el vejigatorio como queda dicho; pero si es an¬
tiguo y complicado de caries ó de otra alteración ^ se inyeclará
muchas veces seguidas la tintura de cantáridas , aplicando después
él Ungüento, Sé dará una buena fricción de éste alrededor déla
cuartilla y hasta en el rodete. Trascurridas algunas horas se quila
el aparato para facilitar la evacuación. Se repetirá la cura durante
tres ó cuatro dias.

Quisíes serosos. Se incide con el bisturí en el punto más
declive ; se evacua el liquido contenido en la bolsa por medio de
una ligera presión con la mano; se hacen algunas inyecciones con
la tintura de cantáridas'y sé dá al exterior una fricción fuerte con
el ungüento vejigatorio. Si el quisto es de paredes gruesas, la inci¬
sion éerá grande y llenará la bolsa de vejigatorio , lo cual produce
efectos admirables.
Modo de OBRAR el unoCentó vÉJiGtÀTORio. Aplicado al¬

rededor de las heridas y en cierta e.xtension obra primero eomo re¬
solutivo por la inflamación que desarrolla al exterior. Esta llemásía
externa obra en séguida mecánicamente sobré los tegidos profundos
por la compresión que contra ellos ejerce, y combina así su acción
con la del Vejigatorio aplicado en él interior dé la herida, el cual ;
produce en su superficie interna una inflamación intensa y superfi¬
cial que acarrea una'supuracion pronta y la elirainacton de las par¬
les ulceradas ó cariadas dé los tegidos blancos, como cartílagos,
fibro-cartílagos, tendones, ligamentos, huésos ó'apOnevrosis,' lo
'mismo que la de los demás tegidos desorganizados. Todo ésto es
llevado al exterior pór una supuración abundante que sirve de ve-
bíciilo. Este pus, al principio viscoso, como clara de huevo, arras¬
tra los detritus desbrganizádós. Es tanto más abundante y está más
(cargado de estos detritus cuanta más extension tiene la herida y es
más complicada. A los tres ó cuatro dias la supuración es menór y
cambia de naturaleza; principia la cicatrización. Es bien sabido que
.para las heridas con pérdida de sustancia, y sobre todo para las
complicadas, es indispensable la supuración, pues no tiene por ob ¬
jeto ó función más qüé Condhcir al exterior los cuerpos sólidos'que ^
deben ser eliminados.

El vejigatorio tiene la ventaja de liberiar'á las heridas del con¬
tacto''del'aire; tafnbien es'iin moderadorporqué', si activa lasa-
püracioñ y el trabajó de ta cicatrización al principió, ha disminuidó
Ta éxténsion dé la i'nftaráacion': los materiales reparadores no'acu¬
den érí demasiada abundánCia á la superficie de la sólucion de còri- :
tinuidád, y él trabajo de la cicatrización se hadé despació y con re-,
gularidad. ' ,

Empleado el ungüento vejigatorio en el interior de las heridas al ^
principio del accidente, evita siem"^pre los abscesos profundos, las
fístulas y caries, y condiice á la curación, en diez ó treinta dias, se¬
gún la intensidad y gravedad de los accidentes. '

Coujet terpiina .fxacjeadp la historia, de 26.,pJbsetvaóiones,. para ,
idemoatrar:que et tratamienta que aconseja reúne todas las ventajas: '
cura pronto y bien sin dejar callosidades; es sencillo, cómodo y ra-,
clona!, no resabia á los atiinaaies y nunca da por resultado el desar-.
rollo del muermo; Lo que importa es que r1-ungüento vejigatorio ;
sea bueno. !

Objeto (le la zooteehnia.

El veterinario Sanson leyó en la Sociedad imperial y centrar de
Medicina veterinaria (Francia), en sesión del 15 de Octubre últinao,
un trabajo precioso referente al epígrafe de este artículo, que creemos
instructivo trasladar al Monitor, con las modificaciones que creemos
.necesarias para su aplicación á nuestro suelo.

Definición. La zooteclmla es el conjunto de las leyes científicas
que dirigen la producción Je los ganados ó de los animales domés-

.
tices.
Hablando con propiedad no es una ciencia. Es la aplicación á un

objeto especial, esencialmente industrial, de pociones tomadas prin-
cipalmenle de dos ramas de la ciencia general: la biología ó histo¬
ria natural de los séres organizados, y la sociologia ó economía de
las relaciones entre la producción y el consumo.

, I^a ciencia zooléchnlca no tiene más existencia propia que la agri¬
cultura. No compromete más que para la unidad del discurso, se
procede como si fuese de otra manera. En esto no hay el menor
inconveniente siempre que baya inteligencia. Es cierto que por la
palabra zoolecbnia se quiere designar un grupo de nociones for¬
mando cuerpo de doctrina aplicables á la producción de los animá-
.,les domésticos, constituyendo la teoría.

La zootecbnia no es,, como con demasiada generalidad se crpe,
toda la economía del ganado; solo es una parle. La economía del
ganado comprende á la vez lo que se refiere á la conservación y
reproducción de los animales, lo que á su explolacion industrial.
Por lo tanto, la pertenecen la higiene y I"; medicina veterinaria. El
objeto de l^i zootecbnia se limita á la reproducción , á la raullipliea-
cion de los animales, con la idea de sacar el mejor partido posible
desús productos industriales. La palabra, bajo esle sentido, lo jus¬
tifica perfectamente.,Puede considerársela como perfectamente in-
Vjontada y aplicada á pesar de lo que han dicho y digcn sus críticos
singulares. El uso r^ue forma la ley en estas cosas, la ha adoptado
sin dificultad, porque habla fijado el significado preciso de sus rai¬
ces ó derivados (tenas, arle industrial; zoon, animal).—Zootechnie,
conocimiento de los animales aplicado á las necesidades del hombre.
(Dic. de cet.)
Historia. La creación de la- zoolecbnia, bajo esta acepción, es

moderna. Muchos sábios y prácticos, y sobre lodo veterinarios, desde
Ifinés del sjgh) üTlimo, s¿ liaii'clfe'dfcado' a apifear-a la explbta'ciJn
del ganado los cmiocimiehtcs de la liistó^a^náíüráTtf^ilís'animales
y los resultados de sus propias observaciones. Han acumulado pre¬
ciosos materiales y t^an encontrado la verdad.en cierto número de
puntos çpncçrni^ntés al ganado. La herencia que han dejado no es
dable repudiarla sin cometer una injusticia, y ninguno podrá vana¬
gloriarse de haber formado ó creado la zootecbnia con diferentes
parles homogéneas ó heterogéneas. Ha faltado constantemente la
nocion del prjnpipio que domina todo el conjunto de los conoci-
..tnien.tos zool)échnieos, y que él solo permite establecer la dcctritia
general. La cienci.i que facilita este principio, nó estaba aún mity
adelanlada,.bastaqte,.despojada de sus oscuridades.

Me refiero á la ciencia económica llegada á una verdadera cpns-
. titirçipn. ,Lms a,nÍín.ales,d(3ipésticos q.ue.iÇorman el ganado se estudia¬
ban' por lo c.oinpn bejo. iín punto de vista casi completamente in¬
dependiente de cuanto íes rodea, por parte de los sábios, en una

; fisiología bign |i)suficienle,,.sin base experinjental, y la de los^rác-
. licosjitiros.bajo el iiiflujo de cierto número de observaciones empí¬
ricas originando con la mayor facilidad,la,ilusioii. ^
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Los más instnuidoal'y daspiceociipados concluyeron por notar la
relación necesaria que existe, entre ios animales y las eondiciones
agrícolas en medio de las que se producen los animales. Fijaron la
aiencióii en éï iiillujo'lJé'estos agentes higiénieoSj y en demostrar.líflirhl. -Illll';» : , , . ■ , , 'que estos agentes tienen una parte en la producción de sus formas
y'eti el desarrolló'de sus aptitudes. No hicieron progresar esta parte
por'no hdlier analizado completamente todos los elementos del pro¬
blema fisiológico^ qne és'üna de las bases de la zootechnie. El papel''íde los reproductores no corlslituye ménosla cosa capital, según opi¬
nión de los atiióres á quienes me refiero.
No es .'ácil escribir la historia de la ciencia sin herir algunas sus-

cepliLilidades cóntémpo.áneas. Tenemos una tendencia natural á
exagerar cuanto induce'al progreso verificado. Es habitual el pro-
cédiraíeñ'tó de rebatir á 'nuestros rivales, prócurando referir á los
antepasadós la páternidad délos descubrimientos atribuidos á aqué¬
llos por la historia impárclál. Sobre lodo, cuando se trata de estas

cóncépcióiies sintéticas que se llaman doctrinas, es mucho más fácil,
^n efecto, una doctrina no puede ser formulada más que por rae-
'dio de maieriales facilitados, el mayor número, por trabajos ante¬riores."Élasta cón ¿onsidefaf aisladamente cada uno de los princi¬
pios fundámentales qUe lá constituyen para poder aplicar el nombre
de ún autor sin la'menor dificultad. Es raro se deje de encontrar,
con un poco de voluntad, la doctrina cuando ménos en gérmen en
alguna frase ó pasaje tomado de los muertos ó de los vivos. Peco
trabajo coslariá comprobar en Aristóteles todos los gérmenes de la
ciencia. ¿Es esto decir que Aristóteles deba ser justamente consi¬
derado conió el creador'?

Se puede admitir, en la historia de los orígenes de la zootechnie,
très fases sucesivas, cada una caracterizada por el principio domi¬
nante dé los escritos délos que se han ocupado de la producción
animal.

La prinier fase es la de los naturalistas puros, preocupados solo
por unir entré'si las razas de los diferentes países para obtener indi¬
viduos mas hermosos p mejor adecuados para el servicio que de
ellos se exjgía. En esta fase, el cruzamiento es elevado á principio
absoluto, innegable.

(Sí continuará.)

^«tcçllon elíni^a. de PIsIologpia dada por See y
redaciada por Hanricio Reynaud. (1)

1." Él pulsó siibiÓ 5 pulsaciones por segundo.
Los ruidos def corazón aumentaron, lo mismo que sus con¬

tracciones.
5.° La presión dé lá sangre en las arterias carótidas, se acre¬

centó mucho.
4." Todos éstos efectos no se proJucian hasta trascurrir dos ó

ciiatro segundos, y persistiah aun diez ó veinte segundos despues delà éxcitácíón/'
Irritada la médula cervical por los mismos medios, producía efec¬

tos idénticos. ' '

Bezold deduce que la irritación de la médula oblongada ó de la
cervical aumenta en general la fuerza impulsiva del corazón hasta
sil máximum.
B.-^Én otra série de eXperiraeniós se cortó el bulbo al nivel del

(1) Véase la entrega anterior.

calamus scriptorius ó la médula cervical entre la primera y quintavértebra. Los efectos observados fueron:
1.® El número de pulsaciones ascendió poco para volver como

era antes.

2,® Aumentó la acción del corazón para disminuir considera¬
blemente.

5.® La presión arterial concluyó por ser muchísimo mejor que
en el estado normal. .

C.—Hecha ántes la sección, la irritación del extremo caudal de
la médula cervical torácica ó lombar produjo les mismos efectos
que los observados en el primer experimento, es decir, el aumento
de la acción del corazón.
D.—Se interceptó á diferentes alturas un fragmento de la médula

entre dos secciones:
1.® Si éstas se hacían cerca del bulbo, se notaban en el corazón

los mismos efectos paralíticos que á consecuencia de la sección sim¬
ple del bulbo.
2.' Si despues de ésta se cortaba la médula separada del bulbo,

no se notaba nada.
3.® Si se irritaba un fragmento espinal aislado en la region to¬

rácica ó lombar, el corazón aumentaba la acción.
4.® Dirigida esta misma irritación sobre un fragmento espinal

aislado, en la region cervical, no producía sobre el corazón efecto
apreciable.
E.—Cortando el cordon simpático en la region torácica é irri¬

tando la médula lombar, no se notó nada en el corazón.
Si se irritaba el cordon simpático en la porción torácica ó lom¬

ba, anmentai. > !ii :.r ::v d ,J leí corazón; pero si se hacia ántes una
sección encima del punto irritado, no se producía efecto alguno.

CoHCLxrsiONES.— 1.* La médula cervical contiene los nervios
motores que van desde el encéfalo al corazón. La excitación nor¬
mal de estos nervios contribuye en gran parte á sostener la activi¬
dad normal del corazón y comunicarle su fuerza impulsiva. Parali¬
zados estos nervios, solo queda en el corazón una fracción de su
fuerza normal.

2.® De la médula cervical desciet:den estas fibras al través de la
espinal para abandonarla en alturas diferentes y ganar el cordon
simpático.
3.° Este cordon tiene, por lo tanto, entre otras funciones, la

de un nervio motor del corazón.
4.® Ni el cordon simpático ni el manojo correspondiente de la

médula espinal contienen el foco de excitación automática ó auto¬
motor. Ni el uno ni el otro son vias conductoras por las .que paseel infltijo nervioso. Este parte del encéfalo, donde se ençu^entra tin
centro cardiaco realmente automático. De aquí pasa á la médula es¬
pinal y gran simpático, y va á concurrir de un modo continuo á ani¬
mar al corazón.

(Se continuará.)
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Indicaciones y coutraindicaciones del atiménto verde.—Tratamiento de
las heridas por el ungüento vejigatorio.—Objeto de ta zootechnie.—Lección
clínica de Fisiología.
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